
Conociamos el libro LOS Altlslmos, 'de  Hugo Correa. Representa 
en Chile la 1itera.tura de  ciencia f icción,  ex t ra f lo  y vigente  contuber-  
nio de fan tas ia  con  not ic ias  de  tecnicas y progresos interplanetarios. 

El  nuevo  libro -El qiie merodea en la lluvia, Zig-Zag. 1968- es  una 
mezcla aún m á s  explosiva: fan tas ia ,  ciencia, amor ,  pesquisa cuasi 
policial. Y todo e n  un marco chileno, de  Cordillera de  la Costa, con 
campesinos supersticiosos y agricultores de  salón. Unos párrafos  im- 
presos e n  letra cursiva nos hablan  del  Elegido y el Acechante ,  del 
Oculto, del Extranjero;  son párrafos  penetradores y a u n  a n m c i a d o -  
res d.e la  realidad oscura. e n  que los protagonista8 se deaenvuelven. 
Un poco m d s  y llegamos al corazón de  la tragedia griega. 

El origen de  todo  e s tá  e n  una astronave rusa que, luego de  IC- 
coger tierra lunar,  m a l  aterrizó e n  Chile. Las investigaciones oficia- 
les no descubrieron nada particular; pero algunos campesinos -Pe- 
dro, Diego, un grupo de niffos- h a n  descubierto un ser increible que 
opor tunamente  salió d e  la  nave  y que se act iva,  revive, al contacto 
c o n  el agua. Lluvia, cascada, mera  humedad bas tan  para echar a a z -  
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dar  al montruoso  selenita. especie de  Proteo y has ta  de A d ú n  que ser- 
pea o camina  angust iando a los vecinos e in t r igando a las grandes 
potencias  internacionales. Un contrapun.to d e  superficialidad e in- 
conciencia aparentes  se da  e n  el f u n d o  vecino de don  Carlos, donde  
su sobrina Celinda, su joven  amigo  Salvador y otros hacen  como si 
nada les impor tara  la existencia del mons truo ,  que no pasarla de  ser 
leyenda o consejo popular. La realidad, s in  embargo, es que unos y 
otros  t i e n e n  participación directa e n  los acontecimientos  eSpelU2- 
nantes .  Este juego de  presencia y no presencia en lo que a todos in-  
teresa, es uno de  los mayores  logros de  la novela. El autor  se permite .  
desde él ,  dar  y qui tar  sensacionalismo a los asuntos ,  con lo Cual la 
obra adquiere esa mezcla y a  seAalada de  novela de  amor  y de  Crime- 
nes ,  de  cien.cia f icc ión  y de  cuasicriollismo. 

Una  tdcnica de anticipos e n  los párrafos  e n  cursiva, de  tntros- 
pecctdn por medio  de abundantes  paréntesis y de  diálogos directos 
con  carencia de  verbos introductores  sirve e n  f o r m a  acertada la  rea- 
lización argumenta1 y sicológica d e  la novela. Este es  el segundo 0,s- 
pecto positivo del libro co?n.entado. E l  lector casi  no odvierte los re- 
cursos t&nicos, t a n  natliralnlente se d a n  e n  la obra. 

Hay  aspectos, s in  embargo,  de  la novela que parecen menos  con- 
v incentes .  Desde luego, el carácter del Elegido Sa'lvador, de  nombre  
excesivamente simbólico. Resul ta  tina persona contradictoria, débil 
a n t e  la mu jer ,  decidido e n  s u s  aventuras forasteras. Y peor que esto,  
el lector se pierde e n  sus vacilaciones y lucubraciones. no sabe e n  qué 
m o m e n t o  acierta ni cuándo desbarra; queda,  así, e n  la ignorancia de 
lo medillar mi smo  del argnmento  que,  por To-mentos,  es  apasionanle  
y luego se desvanece e n  posibilidodes fo r t v i ta s  desconcertantes .  Las 
confesiones que u n a  noche hace Celinda a Salvador desentrañan ca.si 

. comple tam~ente  el a s m l o .  pero lueun siguen. mncha.a pdain.(lS con. in- 
terés  secirndnrio y d.iiiersivo. Queda asi amenazada gt'allemente la 
unidad misma  de  la noaela. 

La.? pdginas f ina les  man t i enen  a sabiendas la situación de de,s- 
concierto. E s  un consciente  a f d n  de  misterio,  que permite  ai autor  
pon.er t e rmino  a su obra e n  un tono  de  tensión no patét ico,  pues to- 
do  ocurre en CommfOreS y elegantes dormitorios. Se h a  auei to  a! re- 
f i n a m i e n t o  d e  la gran  fami l ia  y del dtlefio de  tierras que se tnoviliza 
e n  auidn a la capital, stn que se abandonen las preocupaciones d.erl- 
vadas  del  v taie  interplanetario.  E l  con.trapunto, ya  se ve ,  has ta  e1 úi- 
t tmo.  

Hugo Correa ha  escrito u n a  obra amena ,  aposionante  incluso, 
pero algo pobre e n  su desenlace y ambigua e n  s u  in f in idad  de  e tp l i -  
caciones del mons t ruo  lunar. Estas revelan por momen tos ,  máb que 
el desconcierto de  quienes no saben  de el, una cierta inseguridad crea- 
dora del propio autor. 
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